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Con la normalización de la cosecha de soja en Argentina y 
el crecimiento sostenido en Brasil y EEUU, la molturación y 
el comercio exterior de harina de soja proyectan récords 
para este año 
La industria del procesamiento de oleaginosas se 
encuentra en pleno proceso de fortalecimiento a nivel 
mundial como consecuencia de la tendencia al alza en la 
capacidad instalada de las plantas procesadoras, un buen 



nivel de producción de soja de los principales países y la 
mayor demanda de aceite para biocombustibles 
Después de dos años de estancamiento, la producción de 
los principales aceites aumentó en 15 millones de 
toneladas en las dos últimas campañas, los más 
destacados fueron en palma, colza y girasol. Sin embargo, 
en la actual campaña sigue aumentando la molturación y la 
demanda de aceites global mientras que el crecimiento en 
la producción de estos tres aceites se desacelera 
fuertemente, el 45% del crecimiento productivo proyectado 
estaría vinculado a la soja. Esto implicaría a la vez un 
crecimiento importante en la oferta de harina de soja 
Actualmente, China es el país con mayor capacidad de 
procesamiento a nivel mundial, seguido de EEUU, Brasil y 
Argentina, por ese orden. En el ranking de exportadores de 
harina de soja, Argentina ocupa el primer puesto, seguido 
de Brasil y luego EEUU 
Si bien Argentina sigue manteniendo su primer puesto 
como exportador de harina de soja, la diferencia con Brasil 
se ha reducido significativamente en los últimos diez años 
La principal amenaza es que tanto Brasil como EEUU 
crecen en molturación de soja, pero no terminan de 
introducir toda su producción de harina en el mercado 
doméstico para alimentación animal. En los últimos diez 
años entre los dos países aumentaron en 12 millones de 
toneladas su producción de harina de soja 
Brasil destinó el 50% de ese aumento a la exportación y 
EEUU alrededor del 30%. Con las perspectivas de que 
ambos países sigan incrementando su corte para 
biocombustibles y demanden más aceite de soja y crezca 
la competencia por colocar excedentes de harina de soja 
en el mercado internacional 
 


